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      Miércoles, 28 de julio de 1999, 7:54 PM




      Dentro de un espacio reducido




      En un lugar desconocido




      




      Khalil Ravana despertó en medio de una oscuridad ardiente y ruidosa. A medida que el letargo del día se fue desvaneciendo, fue consciente de la presión que le constreñía por todas partes... los brazos confinados junto a sus costados... las piernas dobladas, heladas e insensibles... el cuello inclinado hacia el pecho... los dedos de los pies y sus retorcidas manos soportando el peso de su cuerpo... la fricción de alguna sustancia áspera contra su piel desnuda... un bulto duro y firme clavado contra su mentón...




      En el exterior de su diminuta prisión podía oír golpes, voces apagadas y un suave sonido chirriante. Khalil se estiró, en un intento de rellenar el escaso espacio disponible. Entonces, el bulto que se clavaba en su barbilla empezó a ascender, molestamente, hasta sus mandíbulas y por fin se dio cuenta de lo que era: su rodilla izquierda. El Ravnos volvió a encogerse, intentando liberar sus manos. No estaban atadas... podía moverlas... un poco...




      De repente, el suave chirrido se detuvo. Khalil sintió que también él se detenía y entonces fue consciente de que algo lo había estado moviendo. Apenas un segundo después de percibir el movimiento, su cuerpo y el armazón que lo envolvía se inclinaron e iniciaron un largo descenso. Tuvo la sensación de que seguía cayendo durante una eternidad y advirtió las quejas de su estómago vacío.




      El impacto lo lanzó hacia arriba. Ahora, en vez de estar apoyado sobre sus extremidades, tenía la cabeza en el fondo del armazón. Desde la esquina llegaba una irritante y sonora vibración muy molesta para los oídos (descubrió que su ataúd era rectangular). Khalil intentó ignorar la sacudida y el ruido. El cambio de posición había liberado un poco más sus manos, por lo que podía tantear los límites de su mundo. Advirtió que las “paredes” estaban cubiertas por unas protuberancias redondeadas, erizadas y suaves. Tiró de una de ellas y se quedó con la punta en la mano. Era espuma...




      Dejó caer el pequeño bulto y siguió explorando. Más lejos de él, en un pequeño claro que formaban los esponjosos bultos, descubrió un pequeño mango, un cerrojo de metal y un botón. Pulsó éste último y apareció una suave luz. Sintió una oleada de alivio.




      Se encontraba en el interior de una maleta o un estuche de armas que había sido forrado con un relleno gris bastante cómodo, similar al de las cajas de huevos. Deseó, fugazmente, que quienquiera que hubiera hecho el trabajo hubiese tenido un verdadero baúl o ataúd a mano, pero teniendo en cuenta la urgencia con la que su nuevo aliado había preparado la huida de Calcuta, se trataba de un alojamiento de primera clase. Khalil miró el picaporte... sí, se abría desde dentro. Los hombres de Hesha Ruhadze eran astutos. Se dedicaban al contrabando internacional de cadáveres y, aparentemente, nunca tenían problemas. El Setita se había ido a dormir a la misma hora que Khalil, de modo que sus criados habían sido capaces de transportar, en el último minuto, tanto las mercancías de contrabando como el alojamiento de su inesperado pasajero. De Calcuta a Nueva Delhi, de Nueva Delhi a Londres, de Londres a Chicago... añadió el tiempo de las escalas y decidió que en esos momentos debía de estar oscureciendo en el centro de América. Estuvo a punto de reír a carcajadas. El extraño balanceo, la larga caída, el metal chirriante, los fuertes ruidos del exterior... supuso que se encontraba en la cinta transportadora del aeropuerto O’Hare, chocando contra el resto de los equipajes. Algo cayó sobre él desde arriba y su caja quedó apoyada sobre uno de sus lados. Ahora, las dos esquinas del fondo chirriaban, pero Khalil consiguió acomodarse en su capullo de espuma.




      Sólo tenía que esperar un poco más. Pronto vendría a recogerlo uno de los chicos, cruzaría la aduana sin problemas y lo llevaría con su “socio” Hesha hasta alguna suite lujosa provista de sangre en abundancia. Sangre fría, pensó tristemente Khalil; sin embargo, era libre...




      Sangre...




      Khalil estaba hambriento. Era bastante evidente. En la India, cuando era un cíngaro honesto, estuvo a punto de morir de hambre. Más adelante, su familia murió y él se convirtió en un ratero, pero la pobreza nunca lo abandonó. Cuando el shilmulo (el vampiro) lo adoptó, pudo ingerir alimentos de verdad y comidas regulares durante uno o dos meses, y rellenar sus devastados músculos y su rostro ahuecado. Cuando llegó la oportunidad, cuando el shilmulo lo convirtió para siempre en su hijo, supo qué era pasar hambre de verdad. Aprendió todos los trucos para eludirla, alimentarla, recriminarla, darle caza. Aprendió a colmarla de promesas cuando no había sangre y a llenarla hasta la saciedad cuando la había. Sin embargo, el hambre que había pasado durante las cuatro pasadas noches había sido totalmente diferente.




      Deseaba sangre de la familia. Podía saborearla en su mente. En su interior se despertó el recuerdo de su “padre” y del primer vino dulce de la inmortalidad. El de una chica a la que había amado y con la que había compartido besos veinte años después... Recordó al antiguo cuya fuerte sangre cerró las heridas que había sufrido Khalil al defenderlo... y al Rom que probó la sangre de shilmulo, al que había destruido tras una larga lucha. Recordó a todos y cada uno de los Ravnos a los que había conocido: el demonio que había en su interior los deseaba con más fuerza que la que había sentido nunca por nadie. Hacía tres noches que lo sentía... desde el terremoto... desde que salió de Calcuta... Sentía el sobrecogedor impulso de correr y devorar a sus parientes. Cada día soñaba con la muerte de su legendario ancestro Ravana: el sol calcinaba su inmenso cuerpo y su sombra surgía sobre sus hijos para ordenarles, con su irresistible voz (que hacía estremecer a Khalil), que deshicieran todas sus obras y limpiaran su raza de la faz de la tierra. El difunto Rey Rakshasa centelleaba ante los ojos de sus descendientes. Khalil se hubiera levantado para buscar a los demás... hubiera realizado una guardia de honor hasta los infiernos con él... hubiera...




      La pequeña criatura acuclillada en la caja tembló y cerró los ojos para no ver la imagen. El hambre que sentía pasó a adoptar un segundo plano y el miedo lo inundó.




      En Calcuta no había más Ravnos (excepto uno, se obligó a recordarse). Sin embargo, ¿cómo podía saber qué había sucedido en Chicago? ¿Acaso las instrucciones de su fundador habían llegado hasta este lugar? ¿Habría algún pariente en la ciudad que pudiera oler la sangre fresca del Ravnos?




      Maldijo a Hesha.




      —Date prisa, maldita sea —murmuró, conteniendo la respiración.




      Hesha no va a venir, dijo una voz dentro de su cabeza.




      De pronto, la caja le pareció mucho más pequeña que antes. Khalil intentó rechazar esa sensación. La voz lo había sobresaltado. Creía que la había dejado atrás.




      —Sal de mi cabeza, desgraciado —dijo en voz alta. La presencia se retiró ligeramente. El pecho del joven Ravnos se llenó de orgullo: por una vez, había conseguido que hiciera lo que él quería... al fin y al cabo, quizá ocho mil kilómetros fueran una distancia suficiente. Entonces percibió el sabor de la mente de aquella voz. Era altanera. Engreída. Estaba satisfecha porque aquí tenía el mismo control sobre él que el que había ejercido en la India. Incluso le pareció notar que asentía ante sus pensamientos. De repente, Khalil echó la cabeza hacia atrás y los tendones de su cuello ardieron.




      —Era lo bastante fuerte como para desafiarte en Calcuta —gritó—. Le dije a Hesha que tu precioso Ojo estaba en Chicago, no en Nueva York, bastardo.




      La presencia sacudió la cabeza con tristeza.




      No fuiste lo bastante fuerte ni para dejar de mentir. Eres débil. ¿Cómo puedes tener la esperanza de desafiarme? Su tono cambió, se hizo más despectivo. Y Hesha pudo ver a través de ti del mismo modo que un grifo ve a través de la ropa del danzante del templo. Eres patético. He suplicado a Siva que me permita encontrar un siervo más digno a través de ti.




      Khalil sintió que la cinta transportadora reducía la velocidad hasta que finalmente se detenía. Los chirridos cesaron y las pocas voces que quedaban en el exterior se alejaron. Pasó el tiempo. Khalil se retorcía. Le pareció que pasaban horas y empezó a sospechar que el viejo estaba en lo cierto. Si Hesha lo había abandonado, tendría que ponerse pronto en marcha. Aunque no se presentara ningún shilmulo para matarlo, aunque ningún desconocido terror americano acechara en las sombras, alguien podía descubrirlo por la mañana.




      Me alegro de que hayas conseguido ver mi punto de vista. Ahora irás a Nueva York y harás exactamente lo que yo te diga. Espera... espera... Ahora no mira nadie. Sal de ahí.




      Khalil empujó el cerrojo y rompió la caja.




      El equipaje del último vuelo procedente de Londres había sido enviado a la última cinta transportadora de la sala. Las únicas personas que quedaban en ese extremo de la plataforma eran una anciana mujer de la limpieza, que estaba barriendo allí donde era menos posible que hubiera pasajeros a esas horas, y un guardia de seguridad, prácticamente adolescente, que estaba liando a escondidas un cigarro sumamente ilegal. Ninguno de ellos prestaba ningún tipo de atención al único objeto que quedaba en la cinta de Calcuta: un baúl negro poco profundo con quincalla de níquel pulido. Cuando la parte superior saltó por los aires y cayó contra la base de la cinta transportadora, sus fatigados cerebros apenas percibieron el ruido. Cuando el primero de ellos se giró, el sonido ya era totalmente justificable: un atractivo joven de piel oscura y cabello rizado se había apoyado en la cinta. Su ropa, con estilo y a la moda, estaba tan arrugada como la de cualquier otra víctima de los asientos de clase turista. Parecía bastante pálido y delgado, pero los vuelos baratos bien podían dejarte con ese aspecto. El guardia se alejó un poco para ocultar su cigarro. La mujer de la mopa observó el rostro diabólico y la negra barba del pasajero y deseó haber tenido cuarenta años menos.




      Khalil Ravana guiñó el ojo a la anciana y cruzó tranquilamente la desatendida aduana.




      —Nada que declarar —murmuró para sí mismo, sonriendo.


    




    

      Sábado, 31 de julio de 1999, 12:14 AM




      Red Hook, Brooklyn




      Ciudad de Nueva York




      




      La calle estaba desierta y poco iluminada. Las grietas y los baches la habían deteriorado y el putrefacto verano hacía que resultara sofocante pasear por ella. El aire estaba cargado de humedad y llevaba consigo el aroma de la bahía superior y el de los ríos Hudson y East. La brisa avanzaba lentamente, transportando el hedor de la basura descompuesta (comida, bebida, alcohol, cuerpos) desde los antiguos edificios, los solares abandonados y las casas en construcción que asomaban en la distancia.




      La calle estaba rodeada por los fantasmas de los antiguos muelles. A ambos lados se alzaban almacenes de ladrillo. Algunos estaban vacíos y otros albergaban a aquellas personas que no podían permitirse nada mejor. Algunos se habían convertido en zonas de oficina o apartamentos de artistas y los demás seguían utilizándose para aquello por lo que habían sido construidos... aunque ya no almacenaban la sangre vital de la industria, sino aquello que nadie quería.




      A media calle se alzaba un edificio que estaba ligeramente apartado de sus compañeros. Tenía cuatro pisos de altura y estaba intacto. En la primera planta había puertas metálicas macizas y ventanas cubiertas por ladrillos. En los niveles superiores, las ventanas enrejadas estaban a oscuras, pero la mayoría conservaba sus cristales. El lugar desprendía un aroma a vida: alguien reparaba los vidrios agrietados, alguien que se ocupaba del mantenimiento de las farolas de la calle y reemplazaba las bombillas cuando se quemaban o las rompían. Las luces cuidadosamente dispuestas por el propietario mostraron un movimiento en la puerta principal. Apareció un hombre solitario.




      Era negro e iba bien afeitado. Tenía la cabeza calva y lisa como una cáscara de huevo. Sus angulosos huesos y sus rasgos recelosos complicaban su rostro. Tenía carácter. No era atractivo según los cánones de ninguna moda analizable. Su belleza (fuerza y magnetismo) tenía menos que ver con su aspecto que con su personalidad. Estaba por encima del peso medio y no era demasiado alto. En esos instantes, su cuerpo no resultaba intimidador. Llevaba un traje de sastre que disimulaba sus fuertes músculos y tendones, aunque normalmente solía esconderlos. Podía ocultarlos aunque fuera vestido con harapos, pues recurría con más frecuencia al papel de mendigo que al de matón... Sin embargo, aquella noche vestía una cara gabardina ligera sobre un traje de seda y llevaba un bastón de ébano con mango de plata. Su reloj de platino brillaba suavemente y la montura de oro de su monóculo parpadeaba desde el bolsillo del pecho. Pero la bolsa que había a su lado era muy diferente...




      Hesha Ruhadze puso una mano sobre la solapa del áspero saco de lona (la pesada tela engomada estaba mugrienta y ligeramente húmeda, a pesar de la capa protectora). Hesha era un mago de las finanzas, un personaje público, y por esa razón no debería transportar este tipo de cosas por la ciudad. Sin embargo, el hecho de llevar esa bolsa en la mano ponía en peligro algo más que su simple reputación mortal.




      La bolsa contenía el Ojo de Hazimel.




      Contenía el mayor premio que Hesha había ganado en su vida. Lo había conseguido tras realizar una larguísima búsqueda, por la que había tenido que pagar un coste sumamente elevado (tanto en vidas como en tiempo, pecados y servicios).




      El portal, pesado y sin ventanas, se cerró tras él y Hesha oyó con satisfacción cómo volvían a ensamblarse los cerrojos de acero. Había (hubo) una mujer que fue un obstáculo para su éxito. Le había causado graves problemas y lo había alejado del verdadero camino. Elizabeth (su nombre apareció suavemente en su mente y estuvo a punto de pronunciarlo en voz alta). Elizabeth Dimitros (añadió el apellido y percibió con claridad la distancia que había entre ellos). Había sido una mortal inconvenientemente perceptiva, entrometida y traidora. Y ahora expiamos nuestras culpas, Señor, rezó Hesha en silencio a su dios, Set. Ella está esperando al sol; la he sacrificado a tu voluntad. Soy tuyo y ella es tuya, pero Ronald Thompson nunca lo será... y la culpa es mía. La compasión es pecado. Acepta esta ofrenda y perdóname. Dirige mis pasos hacia tu servicio.




      La devoción le obligó a recordar que era necesario darse prisa. Llevaba casi treinta segundos esperando. Una mueca de impaciencia apareció detrás de su rostro. Aunque no le estaba permitido desfigurar sus rasgos, la impaciencia se dibujaba en su mente. Ahora que Thompson se había ido, los demás siervos se retorcían como una serpiente sin cabeza. Los sustitutos de sus antiguos criados eran menos puntuales, menos profesionales y estaban menos familiarizados con las necesidades de Hesha. Por supuesto, eran competentes (él y Thompson los habían escogido entre una horda de guardias y detectives bien adiestrados), pero no habían sido instruidos. Hesha sabía que no habría tiempo para enseñarles todo lo necesario hasta que el asunto del Ojo hubiera finalizado.




      Si Vegel hubiera sobrevivido... Erich Vegel había sido el lugarteniente de Hesha, su socio menor. Podría haberse hecho cargo del personal. Podría haber compartido la pesada carga de esta victoria. Habría interpretado correctamente las señales que conducían al asesinato de Elizabeth... Hesha detuvo estos pensamientos de golpe. En breve conocería todo aquello que pudiera saberse sobre el destino de Erich Vegel. Deseó con todas sus fuerzas que la información mereciera los riesgos que tendría que asumir.




      Sintió la bolsa bajo su mano y meditó. El barro que había en su interior se había dejado de derramar. Tenía la consistencia del flan, olía peor que el puerto y pesaba mucho más de lo que debería. La antigua inscripción que le había dado los conocimientos necesarios para guardar el Ojo afirmaba que la reliquia estaría segura y sería imposible detectarla en cuanto estuviera cubierta por el lodo endurecido de un río sagrado (en este caso, el Ganges). Sin embargo, no decía nada sobre el tiempo que transcurría hasta que se secaba la envoltura.




      Los profundos ojos marrones de Hesha observaron atentamente la calle. Si había otros que aún pudieran oler el orbe o que averiguaran por otros medios que era él quien lo poseía...




      Se decía que Hazimel era un Ravnos. Era posible que el clan “cíngaro” intentara negociar con Hesha o engañarlo para arrebatarle el objeto. Si las leyendas eran ciertas, los shilmulo eran sus propietarios más legítimos y quienes tenían mayores posibilidades del encontrarlo. Pensó en Khalil, que se encontraba en Chicago, y se preguntó qué tal habría ido el viaje del pequeño Rom.




      Sin embargo, a pesar de todas las precauciones y la confidencialidad, era más probable que los Nosferatu supieran que era él quien tenía el Ojo, pues eran los Cainitas con más posibilidades de enterarse de todo. Dos meses antes podrían haber sido sus aliados... cuando Vegel y Thompson se fueron, podría haberles pedido ayuda para proteger el tesoro. Sin embargo, había perdido el contacto con Vegel. Éste había sido destruido o capturado por el enemigo... en una fiesta celebrada en Atlanta. Los Nosferatu habían insistido en que Hesha asistiera a aquella fiesta. Quizá el ataque había sido una sorpresa para ellos. Pero podía ser que no. Si se trataba de una emboscada, habían atrapado al hombre equivocado, de modo que los Nosferatu intentarían cobrarse su presa en otra ocasión. Y si había sido una trampa... Hesha volvería a ocuparse de ellos en el momento adecuado. Aunque el Setita no era partidario de la venganza, reconocía los beneficiosos efectos que tenía en los observadores.




      Y en cuanto al resto... los Tremere poseían los conocimientos arcanos necesarios para comprender el potencial del Ojo, pero desconocían su existencia. Cualquier hechicero daría lo que fuera por él... o intentaría arrebatárselo por la fuerza. El Sabbat y la Camarilla tenían las manos ocupadas librando una guerra por hacerse con el control de la Costa Este. Sin embargo, el hecho de que su primera batalla hubiese tenido lugar en Atlanta y que el Ojo hubiese aparecido justo en ese lugar demostraba que alguien sabía algo. Incluso podría haber sido robado por uno de los grupos. Pensó en el informe que afirmaba que la capilla de los Tremere de Atlanta había sido destruida durante el solsticio y se extrañó.




      Un sedán negro dobló rápidamente la esquina. Se dirigió a toda velocidad hacia él y derrapó al frenar ante la puerta del almacén. Los vidrios tintados le impedían ver a la conductora, pero Hesha sabía que ésta podía ver su rostro, de modo que se permitió esbozar una mueca de desaprobación. Dio media vuelta y avanzó tres metros por la acera. El sedán avanzó lentamente para detenerse en el punto en el que se encontraba ahora y la puerta posterior derecha se abrió de forma automática. Hesha se deslizó silenciosamente en su interior y esperó, sentado al borde del asiento y sin dejar de mirar la acera. La conductora presionó los controles de la puerta. La carrocería blindada, a prueba de balas e ignífuga, se cerró, y el Setita se acomodó en el centro exacto del compartimento de pasajeros. Dejó el pesado saco de lona sobre su regazo y sus ojos se posaron sobre la mujer que ocupaba el asiento delantero.




      Durante un embarazoso momento, la mortal que había al volante no hizo nada. Parecía estar aguardando a que su jefe hablara. Movió con indecisión la cabeza hacia la parte posterior (Hesha pudo ver una mejilla suavemente aceitunada, unos indecisos ojos negros como el carbón, unos sencillos pendientes de plata en sus orejas y unos agujeros vacíos en su nariz y sus cejas). Un segundo después, su adiestramiento salió a la luz. Su lisa cabeza se detuvo y el cabello, que al moverse le había caído sobre la barbilla, volvió a colocarse en su sitio, alrededor de la mandíbula.




      Aunque no tenga ni idea de adónde ir, es mejor que el coche sea un blanco móvil, pensó Pauline Miles. Levantó el pie del freno y dejó que el poderoso motor empujara el coche hacia delante.




      El difunto que ocupaba la parte posterior del vehículo observó todo esto con atención. Pudo seguir con bastante claridad la progresión del pensamiento de su guardaespaldas, desde la confusión hasta la conclusión. Había adiestrado a sus siervos durante siglos. Hesha abrió la boca para hablar, percibiendo los músculos firmemente apretados de la mandíbula y los blancos nudillos de la mujer. Recordaba un chofer, en Inglaterra, que había empezado de la misma forma...




      —Miles.




      —Señor —la voz de Pauline tembló ligeramente.




      —Has llegado tarde —el tono cuidadosamente modulado de Hesha no expresaba desaprobación. De hecho, no expresaba nada. Su chófer palideció un poco más—. En el futuro, no te detengas junto a una boca de alcantarilla, una cloaca ni una reja de ventilación. No pasaré sobre ninguna de esas cosas para llegar hasta ti.




      —Lo siento, señor.




      —No te preocupes —acompañó su breve respuesta con media sonrisa—. No te lo había dicho nunca.




      Siguió hablando, tolerante.




      —Existen ciertas medidas de seguridad habituales a las que tendrás que acostumbrarte... ciertas técnicas nuevas que deberás aprender —Miles sujetó el volante con menos fuerza y Hesha notó que su respiración se relajaba ligeramente—. En primer lugar, supongo que necesitarás más práctica con el coche. Me esperan ciertos asuntos en el Bronx —continuó diciendo, resuelto—. Presta atención. Ve por el Puente de Brooklyn. Dirígete al norte por el SoHo y Greenwich Village. Elige la ruta que prefieras por el Centro...




      Hesha se estiró y cogió el teléfono.




      —Cuando vayamos hacia el norte, manténte en todo momento a una distancia de cómo mínimo tres manzanas de Central Park. Después —dijo, apretando un botón—, continúa hacia el oeste. Existe un espacio limitado entre Barnard College y la esquina noroeste del parque... intenta mantenerte a una distancia idéntica de ambos. A continuación, dirígete al noreste hasta el Grand Concourse. Te daré la dirección en cuanto hayamos abandonado la isla. ¿Está claro?




      Los labios de Pauline Miles se movieron ligeramente y el dedo índice de su mano izquierda trazó una línea imaginaria en el centro del volante.




      —Sí, señor —respondió. Con los ojos brillantes y un movimiento certero, giró a la derecha e inició el trayecto indicado.




      El Setita la observó y asintió. Parecía que lo único que había exigido Thompson a esa mujer era memoria. Hesha cogió el microteléfono y acabó de marcar. Sólo tuvo que esperar un tono.




      —Hola, señor —la voz de Janet Lindbergh parecía tenue y resbaladiza en el diminuto transmisor; sin embargo, tenía fuerza. Hesha sonrió al pensar en la anciana, a salvo en su refugio de Maryland. Era una de sus herramientas que aún conservaba su fuerza y estaba intacta.




      —Buenas tardes —advirtió que en su saludo había más calidez de la habitual, e incluso una pizca de gratitud. Ambas emociones accidentales le inquietaron. Por esta razón, cuando volvió a hablar, lo hizo con brusquedad—: Informe.




      —Los asuntos ordinarios siguen como siempre, señor. ¿Quiere conocer los detalles?




      —Supongo que eso puede esperar a mi regreso.




      —De acuerdo.




      Janet pasó de página en sus notas mentales.




      —Baltimore —continuó, adoptando un tono grave— está experimentando un ligero incremento en homicidios y muertes por “exposición”, “hemofilia” y “anemia”. Sin embargo, parece que no han estallado enfrentamientos directos. Además, ni sus parientes más cercanos ni el resto de su Familia ha intentado ponerse en contacto con usted a través de mis canales desde la última vez que hablamos.




      —El nuevo... —Matthew Voss, pensó Hesha. Janet evitaba utilizar nombres reales en líneas no protegidas— ...llegó sano y salvo; nuestros chicos le están explicando sus nuevas responsabilidades. El doctor envió un mensaje para usted desde Alaska...




      —Dudo que quiera oírlo.




      —Era halagador, señor —Hesha prácticamente podía ver el rostro arrugado y sonriente de Janet.




      —No tiene nada que ver con el tema —era una broma familiar, reconfortante. Sintió tentaciones de abandonar Nueva York inmediatamente... coger a su séquito, empaquetar su premio y marcharse.




      El recital de su secretaria envolvía sus oídos. Una pequeña parte de él tomaba nota y guardaba la información para más adelante, pero sus verdaderos pensamientos eran más profundos: este viaje al Bronx era una jugada terrible y fantástica, pues iba a pasar junto al borde del territorio enemigo, transportando lo que podría ser la baliza arcana más brillante (no, pensó Hesha de pronto, la más oscura) del continente. En Baltimore tenía un refugio y seguridad. Podía sentarse en el centro de su red y conocer exactamente los movimientos de todo el mundo que había en ese lugar. Tenía que acabar el proyecto de Hazimel y poner fin a todo ese asunto. Sus instintos le apremiaban hacia el sur, hacia la seguridad...




      Por otra parte, si Vegel había sido capturado pero no asesinado, su seguridad no sería más que una simple ilusión. Quizá el Sabbat le había interrogado hasta descubrir todos los secretos que compartía con Hesha; quizá había convertido la granja de Maryland en una trampa mortal. El Setita más joven había sido fuerte física, psíquica y espiritualmente (y puede que aún lo fuera)... pero el Sabbat podía ser aún más fuerte.




      La semana de la batalla por Atlanta había viajado hacia el este, hacia Queens, para reclutar a dos jóvenes serpientes, Orthese y Bat Qol, para su investigación. Les había proporcionado un avión privado que los llevaría a Atlanta, además de dinero, apoyo, información, tecnología, contactos políticos y todas aquellas armas que sus manos heladas podían blandir. El templo local había hablado muy bien del equipo y Hesha conocía personalmente a sus integrantes. Tenían que estar a la altura de la situación. Ambos eran lo bastante astutos como para escapar de las situaciones difíciles sin necesidad de luchar. Ambos habían comprendido que lo que su jefe quería de ellos era información, no un rescate, ni heroísmo, ni más desapariciones. El día 24 de junio, su mensaje sugería que habían encontrado un lugar en el que tenían a los prisioneros del ataque al museo de arte. El día 25 no realizaron su informe diario. Hesha intentó olvidarse de su pérdida y no envió a nadie a por ellos; asumió que habían sido destruidos por el Sabbat.




      Y esa noche, después de tantas, Bat Qol había vuelto a aparecer y había dejado un mensaje en el que solicitaba reunirse con él en un lugar diferente, más próximo al templo del Setita... y más cercano al territorio del Sabbat. Tenía que tratarse de una trampa. Baltimore podría ser una trampa. Cada refugio que había conocido Vegel podría ser una trampa. Pero si la muchacha tuviese información sobre Erich o Atlanta, Hesha tendría que saberlo.




      Una ligera presión en la voz de Janet le obligó a dedicarle de nuevo toda su atención.




      —Hay dos cosas más, señor, que creo que le gustaría atender personalmente —Janet vaciló—. Amaryllis Rutherford ha vuelto a llamar, intentando ponerse en contacto con Elizabeth. He intentado distraerla, pero cada vez me resulta más difícil. En segundo lugar, esta semana Rutherford House ha enviado una factura por los servicios de la señorita Dimitros. ¿Cómo quiere que trate estos asuntos?




      Las respuestas de Hesha fueron rápidas y claras:




      —Continua distrayendo a la señora Rutherford. Paga a los socios. Prepararemos una desaparición pública y adecuada para la señorita Dimitros en cuanto se asiente el polvo de esta crisis.




      Las manos de Pauline Miles aferraron con más fuerza el volante. Tenía los ojos clavados en la carretera e intentaba, en vano, mantener la mente centrada en su trabajo.




      En algún lugar remoto de Maryland, Janet Lindbergh sacudió la cabeza. Apretó los dientes y se tragó todo lo que le hubiera gustado decirle a su jefe.




      Hesha advirtió el silencio:




      —Cuando termine con mis compromisos —empezó a decir—, quiero que se utilicen todos y cada uno de los recursos disponibles para sacarnos de Nueva York. Recurre a la agencia para la protección y señuelos. Reserva plaza en un avión que vaya al oeste... a O’Hare, creo... con mi nombre. Nos esconderemos hasta que las peleas de la Familia se hayan resuelto de una forma u otra. Todavía nos queda mucho trabajo que hacer para poner en orden nuestra casa. Ocúpate de todo —dicho esto, pulsó el botón para que se cerrara el panel que lo separaba de la conductora. Conectó el teléfono al intercomunicador del conductor y colgó. Janet y Miles podrían coordinar los detalles sin su ayuda, y no tenía ganas de oír sus opiniones. Fuera lo que fuera lo que pensaran las dos mujeres sobre el asunto que habían dejado atrás en Brooklyn, ambas tenían órdenes y las llevarían a cabo.


    




    

      Sábado, 31 de julio de 1999, 12:14 AM




      Riverside Park, Middle West Side, Manhattan




      Ciudad de Nueva York




      




      El césped verde y bien cuidado adoptaba un tono levemente gris a ambos lados del camino de gravilla. Sobre él, se alzaban elevados árboles centenarios. La luna decreciente lanzaba débiles rayos entre los agujeros del dosel, arrebatando el recuerdo del color de los lechos de flores que había por todas partes. La escuálida y demacrada silueta de un hombre se abrió camino febril sobre una loma, esforzándose desesperadamente por llegar a una zona iluminada. Se aferró perplejo al espacio plateado y, a continuación, gruñó con desaprobación y bajó la cabeza como un animal derrotado. Su ojo (sólo tenía uno) quedó envuelto en lágrimas sangrientas. Un fluido salobre y oscuro se deslizó por su demacrado rostro, trazando un surco entre la mugre y... otras cosas... que se habían secado en ese lugar con anterioridad. Fatigosamente, la cabeza volvió a levantarse, el ojo se volvió a abrir y el miserable hizo acopio de fuerzas y se dirigió, lo mejor que pudo, hacia otro lugar brillante en la distancia.




      Hubo una época... años atrás... en la que el nombre de la criatura podría haber sido Leopold.




      Ahora, sin embargo, aquello que se tambaleaba bajo la luz de la luna carecía de nombre propio. Se movía entre una oscuridad informe y no reconocía nada, sólo un dolor insoportable en lo más profundo de su ser y una visión (una visión divina y gloriosa) en el exterior. Delante de él, danzando allá donde la luna lograba abrirse camino entre las abundantes hojas estivales, podía ver a la muchacha (al fantasma), a la diosa... su musa.




      Cada vez que alcanzaba su objetivo, ella se alejaba de él un instante antes de que pudiera tocarla.




      Su pie izquierdo tropezaba y se retorcía constantemente. Ya había resbalado antes... bastantes veces, tal y como mostraba la piel arañada y andrajosa de sus espinillas. Había caído en varias ocasiones, al igual que ahora, sobre los codos y las palmas de las manos, que estaban en carne viva. El polvo del camino y la gravilla se habían incrustado en su piel, delgada como el papel. El amante no sentía dolor... simplemente desazón. Cada vez que el horizonte se sacudía y se ladeaba, estaba a punto de perderla de vista. Sus pies buscaban los de ella... buscaban sus largas piernas ocultas bajo el hábito... y la emoción le obligaba a levantarse de nuevo.




      Para su muda sorpresa, descubrió que había ganado terreno.




      Podría tratarse de otra trampa... Qué cruel era huyendo de él, sin dirigirle nunca la palabra, sin inclinarse nunca sobre él para ayudarlo a levantarse... Ahora estaba en pie, totalmente quieta (era imposible que hiciera algo que no fuera perfecto)... y eso también era cruel. Le tomaba el pelo y se burlaba de él de forma despiadada.




      De repente, llegó junto a sus pies. Se encontraba en el centro de un pedestal, blanco como la piedra bajo la luna.




      Tocó la base...




      Seguía allí...




      Puso un pie junto a los de ella...




      Ella lo ignoró por completo...




      Puso sus brazos alrededor de su bello y precioso cuerpo y acercó sus labios a los de ella...




      ¡La diosa le aceptó! O, al menos, se quedó donde estaba... Acarició el cuerpo de su amada con sus manos callosas y resquebrajadas y supo que era frío, como el suyo... La besó con abandono...




      Y sollozó.




      Ella no le devolvió ninguno de los besos. Lentamente, la realidad se fue introduciendo en su arruinada mente. Lo que había delante de él no era su musa, su diosa. Sus brazos estaban abrazando a una piedra, y ésta no se había rendido a él porque nunca podría hacerlo. Se alejó unos pasos de la estatua y observó su rostro. Puro, inocente, joven, frío, pero repleto de gracia... Aunque era bella, carecía de la pasión de su ídolo. El escultor no había dotado de crueldad a este rostro.




      Oyó la risa de su amante, dulce como un cuchillo, en el viento que lo envolvía. Era dulce, amarga, ácida... Su ojo volvió a cerrarse y brotó más sangre por la costra endurecida.




      El haz de luz de una linterna le golpeó por detrás. Proyectó su lúgubre sombra negra y blanca sobre la muchacha y su beatífico rostro de piedra esbozó una efímera mueca, ilusoria y horrible.




      —Disculpe, señor —dijo la voz de la autoridad. El hombre que había junto a la estatua se sobresaltó—. Sí, me refiero a usted. Dé la vuelta lentamente y baje hasta aquí.




      El policía continuó.




      —No puede quedarse allí arriba y no creo que quiera que suba a por usted —en un tono más bajo, dijo por la radio—: ¿Zamojski? Sí. Soy Schaeffer. Tengo un posible borracho y perturbado en Juana de Arco.




      El transmisor respondió entre zumbidos.




      —Concuerda con la persona que estamos buscando. Envíen un coche.




      Lentamente, el vagabundo descendió del pedestal.




      El agente mantuvo la distancia y alzó la linterna para enfocar directamente a los ojos del individuo. Vio la sangre, el cuerpo consumido, y sacudió la cabeza.




      —Envíen también una ambulancia. Parece que alguien ha molido a palos a este tipo.




      Cautelosamente, Schaeffer, con una mano en su pistola, dio unos pasos hacia delante para ofrecer a ese hombre enfermo y herido un poco de auxilio.


    




    

      Sábado, 31 de julio de 1999, 12:14 AM




      Fulton Mall, Brooklyn




      Ciudad de Nueva York




      




      Deténte.




      Khalil miró por la ventanilla del coche y vio el nombre que aparecía en la señal.




      —Calle Bond. Aquí es donde quiero bajar, querida. Para por aquí, ¿de acuerdo?




      La conductora dirigió sus pestañas maquilladas hacia él y detuvo el coche en una zona en la que estaba prohibido estacionar, justo delante de una boca de incendios.




      —¿Te va bien aquí?




      —Perfecto, querida —la miró a los ojos y sacudió la cabeza con tristeza—. Si no fuera el final del trayecto...




      Khalil se inclinó sobre el cambio de marchas y la besó.




      —No tiene por qué serlo...




      —Tengo que trabajar...




      —Toma —la mujer cogió su cartera y sacó una caja plateada de tarjetas. Cogió una de color celeste y se la tendió con sus largas uñas pintadas de color beige—. Toma esto. Es el número del trabajo. Llámame.




      Khalil puso la tarjeta, además de su mano, entre sus dos palmas, y la volvió a besar, mordiéndole la lengua en esta ocasión, para distraerla...




      —¡Eh!




      Se echó hacia atrás.




      —¿Demasiado brusco? —preguntó con voz tierna.




      —Me has quitado el anillo de boda.




      Khalil sonrió tristemente.




      —Sí, lo he hecho. Y también te robaría a ti, si pudiera. No puedo soportar la idea de que una mujer como tú tenga un marido que la encadene. No te enfades... sólo es otra de mis bromas, querida.




      Sal de aquí.




      El shilmulo buscó la manilla de su puerta.




      —Mi bolsa.




      Volvieron a encontrarse detrás del coche; ella abrió el maletero y Khalil cogió su maleta, dejando allí las bolsas de la compra de la mujer. La acompañó de nuevo hasta el asiento del conductor, murmurando falsas promesas de amor en sus oídos.




      —¿Me das otro beso? —preguntó, juguetón, por la ventanilla abierta.




      Y se lo dio... quedándose además con una gran cantidad de su sangre... y su cartera... y su reloj. Se mantuvo en donde estaba mientras ella se alejaba, y entoces giró por una calle lateral y contó su dinero.


    




    

      Sábado, 31 de julio de 1999, 1:16 AM




      Riverside Park, Upper West Side, Manhattan




      Ciudad de Nueva York




      




      Leopold cruzó el parque dirigiéndose al norte, junto a la orilla del río. Sabía su nombre. Era consciente del césped que había bajo sus pies. Sentía la tierra que había bajo el césped, la piedra que había bajo la tierra, la emotividad de la madera enterrada, la obstinación de los cimientos de las antiguas casas, la reverberación de los túneles, la mezcla de roca y agua, la solidez de la roca pura, el calor y la sustancia plástica y maleable que estaba debajo del todo... y era suave, como la arcilla.




      Regresó a él una percepción más personal. Vio sus harapos y decidió, vagamente, que tenía que poner fin a eso. Vio a su musa por el rabillo del ojo, pero ni corrió hacia ella como un loco ni olvidó su naturaleza. Estaba enfadada porque Leopold había perdido el regalo que le había concedido. No dejaba de pensar en cómo podría recuperarlo; era la herramienta que necesitaba para cumplir con las aspiraciones de la diosa. Observó sus manos (que, por alguna razón, se estaban curando) y durante unos instantes se preguntó de dónde habría salido el trozo de metal que estaban aferrando. Lentamente se dio cuenta de que ese pequeño escudo metálico era la placa de un policía. Empezó a modelarlo con sus dedos, intentando dar forma al frío metal, tal y como solía hacer con la cera... y tal y como había modelado la piedra.




      Leopold siguió caminando, alejándose del agua. Su despejado cerebro empezó a hacerse cargo de la situación. Se dio cuenta de que le faltaba una parte de sí mismo... no sólo el ojo que hubiera rellenado su vacía, desgarrada y distendida cuenca izquierda. Sintió que la sangre fluía intentando curárselo, aunque hubiera preferido que quedara abierta, lista para introducir el gran Ojo en cuanto lo encontrara.




      La pérdida... no era su ojo, ni el Ojo, ni siquiera el hambre... Se sentía lleno, hecho que resultaba sorprendente si tenía en cuenta que no recordaba haberse alimentado durante una larga, larguísima temporada. Tampoco era la musa: aunque la había perdido, seguía con él, bendiciéndolo, y regresaría con todos sus favores en cuanto volviera a encontrar el Ojo. No, la pérdida que le mortificaba estaba relacionada con su memoria. El último recuerdo claro que tenía era el de la estatua terminada de su caverna. Una oleada de orgullo le invadió. Era digna de la diosa, digna del material, digna de su talento: una obra de arte. Leopold blasfemó. Aquella obra de arte sería la última que haría hasta que recuperara el Ojo. ¿Cuándo lo había perdido? Había desaparecido con el tiempo olvidado y en el tiempo olvidado. Desde las Montañas Adirondack hasta Nueva York... Sin duda, había invertido muchas noches y grandes esfuerzos en aquel viaje... ¿Por qué no lograba recordar nada? ¿Por qué el tiempo que había transcurrido antes de la caverna estaba tan oscuro? Atlanta, pensó, y en su mente apareció una imagen que acompañó a sus pensamientos.




      Distraídamente, miró el trozo de metal que llevaba en la mano. La placa se había ablandado bajo sus dedos para convertirse en la cabeza en miniatura de una mujer. Leopold sonrió. Victoria. Formaba parte de lo que estaba perdido. Golpeó los contornos de las mejillas y el cabello y apareció un nuevo rostro. Mi musa. Sus diminutos ojos y labios se abrieron. A Leopold le pareció bastante natural. Ella lo llamó... le apremió a seguir adelante.




      El poder de modelar había regresado a sus manos. Alegremente, empezó a correr. Sus pies apenas tocaban el suelo... Recorrió calles, dobló esquinas y cruzó entre el tráfico para atajar. Los coches chocaban a su alrededor y algunos mortales gritaban... maldiciéndole, abucheándolo y alertándose del demente que había en medio de la avenida. Leopold ni los oía ni le preocupaban. El Ojo había regresado. La Musa le había conducido hacia él con la misma seguridad que la de dos amantes que se encuentran. Ahora estaba tan cerca... Corrió rápidamente entre dos edificios y sintió que los últimos obstáculos se habían quedado atrás.




      Hizo un último esfuerzo, corriendo más rápidamente que nadie. Cuando vio la prisión de su premio (un sedán negro), se abalanzó sobre él.




      Levantó un dedo y sintió que el Ojo saltaba hacia él.




      Abrió su mente al poder e invocó la esencia de la tierra sobre el asfalto para detener al coche que huía.




      




      




      




      Pauline Miles miraba por los espejos retrovisores cada cinco segundos. Era un acto reflejo que formaba parte de su adiestramiento. Normalmente, la única consecuencia de estas miradas era una reducción de velocidad (si aparecía un coche patrulla) o un cambio de carril, velocidad o dirección, si un coche que le resultaba familiar se aproximaba demasiado a ella.




      Lado, lado, centro... Miles miraba de reojo. Allí, a la derecha. Ningún coche... dobló una esquina para acceder a una calle más grande y la figura volvió a aparecer.




      —Señor —dijo. El panel de vidrio empezó a descender—. Hay un hombre persiguiéndonos a pie. No va armado, pero... es extraño.




      Hesha deslizó un espejo convexo desde el techo tapizado. Observó a su perseguidor durante unos instantes.




      —Acelera —ordenó.




      Miles hundió el pie en el acelerador y el coche ganó velocidad. Encontró un hueco entre los vehículos que había a su alrededor y consiguió, haciendo caso omiso de dos semáforos, poner el coche a sesenta y cinco kilómetros por hora, a pesar del tráfico de fin de semana.




      Los faros de los coches que había dejado atrás brillaban en el retrovisor, a través de la ventana tintada. Vio que la silueta del hombre que les perseguía eclipsaba el más cercano y frunció el ceño.




      —Sigue detrás de nosotros —se lamentó, mientras clavaba con fuerza el pie en el acelerador.




      El sedán negro salió disparado.




      Hesha sintió un movimiento en la bolsa que llevaba en el regazo. La lona se clavaba bruscamente en su abdomen. La levantó por el asa y vio cómo se balanceaba, como un imán en una cuerda, hacia atrás y hacia el monstruo que les estaba dando caza. En la tela se formó un bulto del tamaño de una bola de béisbol, en el punto más cercano a su perseguidor. Hesha frunció el ceño. El Ojo del interior había sido extraído del centro del suave barro (¿o acaso había excavado el camino él mismo?). Rápidamente y con aprensión, dio la vuelta al saco y puso la masa de lodo del río entre el Ojo y el lugar hacia el que estaba haciendo fuerza.




      El instinto pudo con él.




      —¡Para!




      La conductora, desconcertada pero obediente, intentó complacerlo. Los frenos chirriaron y se aferraron al suelo con esfuerzo; el pedal tembló bajo el pie de Pauline mientras los sistemas de seguridad la tiraban hacia atrás. Bajo los chirridos del metal, algo más empezó a gemir. Miles movió la cabeza hacia un lado para oírlo mejor. Un segundo después, el sonido era tan fuerte que le hacía daño en los oídos; no pudo reprimir una mueca de dolor. Recordó que la artillería hacía un ruido similar, pensó en los bombardeos que agrietaban la tierra y agarró el volante con más fuerza.




      Lentamente, sin ninguna explosión ni la metralla de granada alguna, la capa de asfalto que había delante del coche ondeó y se levantó como una ola de choque. Hesha observó atento el fenómeno, alarmado, e intentó buscar en su memoria algo similar que hubiera sucedido durante la historia del Ojo, pero sus esfuerzos fueron en vano.




      Miles gritó y viró. Su pie izquierdo apretó con fuerza el pedal del freno de emergencia. Durante unos instantes el coche derrapó hacia un lado, dirigiéndose hacia el centro de la carretera, y acabó chocando contra la parte inferior de la pendiente de aquel muro de tres metros de alquitrán y gravilla. El sedán negro salió proyectado hacia delante como si fuera una tabla de surf y su conductora forcejeó para controlar las ruedas sobre esa superficie resbaladiza e indefinida. Metió un brazo en el volante para sujetarse, alcanzó el freno de mano, tiró con fuerza de él, volvió a pisar el acelerador y consiguió recuperar la tracción a tiempo de sacar el coche de debajo de la “trituradora”. En un sombrío silencio, Miles dejó atrás otra colina creciente de asfalto y subió a la acera. El sedán pasó entre una multitud de peatones, sin lastimar a ninguno, y dobló una esquina a toda velocidad.




      —Para —repitió la voz que había a sus espaldas. Pauline le miró por el retrovisor con incredulidad. La mano de su jefe agarraba con decisión la manilla de la puerta.




      —Hay otra acercándose...




      —Bien. Me ocuparé de ella —se acercó al borde del asiento—. Sal de aquí. Te llamaré cuando todo esto termine.




      Sus manos y pies volvieron a ocuparse de los controles.




      —¡Señor! —al evadir la ola, se vio obligada a reducir la velocidad y descubrió que la puerta trasera estaba abierta.




      —No puedes ayudarme con esto, Miles —desapareció en la curva y la puerta se cerró automáticamente tras él. Pauline se mordió el labio, se encaramó a una ola y se preparó para volver a enfrentarse a la carretera...




      ...Y de repente se encontró sola, conduciendo un coche silencioso por una calle de la ciudad completamente normal.




      




      




      




      Después de que su presa hubiera abandonado el vehículo, el alquitrán se abalanzó sobre el sedán durante unos instantes. Avanzaba ávido, pero a ciegas, y entonces se convirtió en olas pequeñas. Lentamente fue reduciendo su altura hasta que, por último, se desvaneció.




      Hesha Ruhadze no lo vio.




      Desde el mismo instante en que pisó el pavimento, la preciada bolsa empezó a acunarse en el centro de rotación (la llevaba entre su estómago y sus brazos para protegerla del impacto). El Setita no había mirado hacia atrás ni había dejado de moverse. Dejó toda la distancia que pudo entre él y el sedán... por una parte, para proteger a su sierva y permitirle escapar y, por otra, para experimentar con lo que había empezado a denominar “la alteración”. Oyó girar unas ruedas y asintió con satisfacción cuando el sonido del motor se alejó a toda velocidad.




      La apática brisa lo envolvió, llevando consigo el olor de goma quemada.




      A favor del viento, pensó el Setita, es una dirección tan buena como cualquiera otra... mejor que la mayoría... y va hacia el norte... hacia el templo, por si lo necesito. Salió del estrecho callejón en el que se encontraba y avanzó a grandes pasos que, aunque devoraban el espacio, le permitían reaccionar ante los peatones. Mujeres vestidas para comerciar con su cuerpo le llamaban con voz chillona; hombres vestidos con trajes raídos se burlaban de él y le gritaban; delante, un grupo de machitos embutidos en costosos trajes que no estaban hechos a medida se giraron ante el ruido. Lucían bandas de tela brillante en sus cabezas, cuellos, brazos o piernas y, a pesar de las evidentes diferencias que había entre ellos, eran terriblemente parecidos... eran copias en papel carbón de sí mismos y de aquellos niños que blandían espadas a los que Hesha había conocido en África, India y Europa. Diferentes pares de ojos idénticos miraban hacia la acera del mismo modo que él había observado a los wadis de Sudán en su juventud.




      El chico que estaba al frente (no el líder) se hizo a un lado para que sus compañeros pudieran verlo mejor y dispararle antes, si tenían ganas de hacerlo. Entre ellos circularon breves palabras y sus manos se acercaron lentamente a sus bolsillos y pretinas. Sus pequeñas mochilas deportivas empezaron a descender por sus espaldas.




      Sin dejar de dar zancadas, Hesha invocó a Set para que le concediera divinidad. Observó que los rostros de la pandilla iban pasando de la agresividad a la incertidumbre, hasta que reflejaron un ciego respeto. Se abalanzó por el camino que, de repente, había quedado despejado y pasó entre ellos como un dios (ignorándolos por completo, tal y como hacían los dioses modernos). Las dos hileras que habían formado se cerraron a su paso, en un silencio reverencial.




      Los muchachos volvieron a lo suyo, haciendo ver que no había pasado nada que ellos no hubieran permitido. Volvieron a charlar entre sí, aunque ahora se dirigieron hacia el norte, en vez de hacia el sur, sin saber por qué lo hacían. Ninguno de ellos mencionó al hermano rico que había pasado junto a ellos. El que más cerca estuvo de hacerlo fue el más ambicioso, quien propuso, con indecisión, la idea de unirse a una organización superior (siempre y cuando encontraran alguna que mereciera su tiempo). En todas sus cabezas, el hombre que corría con la gabardina y el traje oscuro se alzó como el tipo al que estarían deseosos de complacer.




      Con curiosidad, el ambicioso mantuvo la mirada en la figura que huía. Ésta había cruzado la calle a gran velocidad y había desaparecido entre la multitud. Frunció el ceño y miró hacia atrás. ¿Qué era lo que hacía correr a ese hombre?




      Fue una aparición. Tuvo que cerrar los ojos y volver a mirar antes de poder creer lo que veía. Había un vagabundo alto y delgado como un palo acercándose a ellos a un paso más rápido que el de una carrera de velocidad. Cuando el muchacho redujo la velocidad de la imagen en su mente, sintió un gran desprecio: el pordiosero se movía como un drogadicto. En esos instantes se encontraba delante de donde había ocurrido el último accidente. Los amigos del chico empezaron a advertir su presencia. El primero sacudió la cabeza: aquella velocidad... tenía que ser algún efecto angustioso provocado por el último lote que habían probado la noche anterior. Siguió observándolo fijamente mientras se aproximaba. Ahora sabía por qué había llamado su atención: aquel tipo tenía un ojo que no pestañeaba en el lado derecho de la cara y un agujero del tamaño de una pelota de béisbol en el izquierdo. La piel de esa zona se sacudía al mismo ritmo que sus rápidos pasos y el color de su piel... era sombríamente blanco, como el papel, y resplandecía bajo la iluminación de la calle... Además, tenía vetas oscuras, muy oscuras, por todas partes. Vetas rojas. Ropa roja. Ropa empapada de rojo y relucientes brazos rojos... No era la primera vez que aquellos adolescentes veían sangre... ya habían matado a otras personas. Habían visto morir de un disparo a diversos amigos. Habían llevado hamburguesas a las salas de emergencias y sabían a cuánto fluido tenía que renunciar el cuerpo humano cuando sangraba hasta la muerte. El tipo que estaba persiguiendo a su hombre debía de haber estado nadando en una piscina de sangre. Sus brazos estaban envueltos por un largo y rígido vello y sus harapos, del color de la muerte, estaban cubiertos de manchas ensangrentadas. El chico se adelantó hasta la carretera para enfrentarse a aquella cosa que se acercaba a su territorio, que pretendía asesinar en su jurisdicción, que intentaba dar caza a su gente.




      Hesha tuvo tiempo de inspeccionar los alrededores. De momento, el suelo seguía firme bajo sus pies, pero un débil sonido procedente del sur le advertía de que la alteración, fuera lo que fuera, le estaba persiguiendo a él, no al coche. Cuando el asfalto más próximo empezó a ondearse, saltó en dirección a la siguiente acera. Viene a por el Ojo, le confirmó su mente. La capa que había bajo sus pies empezó a moverse, aunque el hormigón y el cemento no se derritieron tal y como había hecho la alquitranada calle.




      A través de una ventana vio al grupo de adolescentes. Se habían situado en el centro de la calle e irradiaban arrogancia, debido a su ignorancia, su número y sus pistolas. El Setita continuó corriendo, siguiendo el escaparate hacia el oeste.




      Los jóvenes dispararon al intruso.




      Los gritos de los transeúntes inundaron la estrecha calle.




      El ronco tormento de los adolescentes, aún no agonizantes, incrementó los agudos gritos de los espectadores.




      Más disparos, más gritos, mas aullidos mortales...




      En las oscuras y móviles imágenes de los escaparates, Hesha vio cómo se deshacían los cadáveres de los muchachos. Un hueso gris plateado asomó entre el horror. Doce sombras de piel oscura formaban remolinos y se mezclaban. La grasa espumosa y amarilla entró en erupción y se deslizó por los... tobillos... o lo que quedaba de ellos. Se abrieron grietas cerca del gestalt y brotó un chorro de sangre de seis metros de altura. Aquella fuente salpicó los edificios que había a ambos lados y cayó en forma de lluvia fina y roja sobre la multitud que había salido aquel sábado por la noche, tanto la que estaba paralizada como la que huía. Hesha observaba, atónito. Sus pies seguían corriendo por su cuenta, y su mente se puso de acuerdo con ellos unos instantes después.




      El modelador de carne. El cerebro del Setita pensaba en las implicaciones mientras escogía una nueva ruta: una que había sido pavimentada con hormigón macizo, no con alquitrán y gravilla. Si puede modelar carne significa que es un Tzimisce. Hesha dejó a un lado, por un momento, la habilidad de la criatura para modelar la tierra a su antojo. Y si es un Tzimisce, significa que forma parte del Sabbat. De modo que la pregunta es, ¿cuántos Sabbat? Sabía que él era capaz de destruir a las rabiosas cuadrillas de ataque de la secta. Estaba seguro de poder dominar a la carne de cañón, incluso con la interferencia de la cosa que tenía a sus espaldas.




      Sin embargo, un modelador de carne con tanto poder...




      Quizá, en una lucha justa, en un buen terreno... y si el Ojo no estuviera en medio. Imploró fervientemente a Set que su enemigo no fuera un grupo de antiguos que poseyeran poderes tan inexplicables como los de aquella cosa.




      La acera lo llevó por un solar vacío y la tierra se levantó. Una ducha de basura, suciedad y escombros cayó a su alrededor. Hesha endureció su piel con fuertes escamas y corrió a mayor velocidad. Fuera cual fuera el poder que utilizaba su perseguidor, afectaba al suelo desnudo con más fuerza que al asfalto. El edificio de delante... no... los cimientos de la nueva tienda, construida con austeridad, se sacudían por la tensión. Hesha observó la calle... justo allí había una mediana de hormigón; saltó hacia ella nada más verla. Logró aterrizar en la esquina contraria en el mismo instante en que la fachada de ceniza se derrumbaba sobre la calle y el terreno que había debajo se amontonaba entre las grietas.




      La tierra se mueve... el alquitrán se mueve... pero el cemento se mantiene unido... ¿Estaría más seguro sobre piedra? El Setita giró hacia el norte y divisó, en la distancia, una serie de espirales y andamios. Una cruz sobresalía del caos; una cruz negra como el azabache y oscura contra el brumoso cielo naranja de la noche. Una catedral... suelo sagrado... El hombre que intentaba alcanzarle parecía europeo. Las bendiciones de Dios nunca habían interesado a Hesha, pero puede que tuvieran algún efecto sobre el otro. Y los cristianos construían sus templos más grandes sobre roca...




      Siguió corriendo mientras la calle se lanzaba perezosamente hacia él. Aunque, en cuanto se ponía en marcha, aquella cosa era rápida, sus (Hesha buscó la palabra adecuada) reacciones eran lentas. Había descubierto que las esquinas le molestaban un poco y que los cambios súbitos de dirección confundían a la mente ciega de la criatura. Hesha hizo tantos zigzagues como pudo y a continuación se abalanzó hacia el solar en el que se estaba construyendo la inmensa iglesia.




      Bordeó el muro y se encaramó a un pequeño cobertizo. Desde arriba, mientras seguía corriendo, examinó la catedral que tenía delante. La esquina más próxima, una torre, estuvo a punto de dibujar una sonrisa en sus delgados labios: cuatro plantas acabadas y los cimientos en la parte inferior... una bóveda y contrafuertes adicionales en el sótano, si sus suposiciones eran correctas. Perfecto. Puede que incluso pudiera llegar al segundo nivel. Bajó del tejado del cobertizo en dirección a una pequeña zona similar a una cantera, donde estaría por encima de la altura de las “olas” más grandes que había visto hasta ahora. Saltó de una piedra a otra. Con una escalera (dos, a lo sumo) podría defenderse desde el interior, y el sonido de cristales rotos le advertiría si algún intrépido siervo del Sabbat intentaba atacarle desde fuera. Sus botas aplastaron fragmentos de mármol. Pequeñas motas de polvo de piedra formaban remolinos bajo la ligera brisa que levantaba su gabardina al moverse. Decidió que, en cuanto alcanzara la torre, llamaría al templo Setita y pediría refuerzos. A esas horas de la noche, el Parque Morningside debía de estar repleto de serpientes. Se encaramó, como si fuera una escalera, a un montón de piedras combadas del patio y saltó sobre la valla.




      Miró hacia abajo y sólo vio tierra cubierta de césped. Profirió una maldición.




      La zona de albañilería era una isla de roca situada en un gran jardín al aire libre. Podría atajar por allí. Podía correr a cualquiera de los lados e intentar avanzar por las aceras (no, no podía ir por allí, pues eran delgadas cintas de cemento agrietado). O podía luchar en el lugar dónde se encontraba.




      Se abalanzó sin dudarlo hacia el ángulo más cercano del sendero del jardín. Sus botas se posaron suavemente sobre la dura pizarra. Siguió las marcas de piedra por unos rosales blancos y un seto de hoja perenne y halló una figura grotesca que le bloqueaba el paso. Tenía la piel escamosa y roja, las extremidades nudosas y, en su cabeza prácticamente esférica, no había nada que se pareciera remotamente a un rostro. Hesha se agazapó, preparado para luchar contra la criatura de guerra de los Tzimisce...




      Pero ésta permaneció plácidamente inmóvil.




      La luna decreciente se liberó de una nube y Hesha pudo ver qué era realmente aquella forma retorcida: arte moderno... barras de hierro que habían soldado en forma de mujer y que habían dejado a la intemperie para que se oxidaran y mostraran... ¿respeto? La estatua parecía inclinarse o postrarse ante algo mayor.




      Hesha apartó la mirada y se abalanzó hacia el pequeño grupo de devotos. Había perdido el tiempo. Se encontraba a medio camino de la iglesia cuando los recuadros que había bajo sus pies empezaron a moverse. El Setita saltó, ignorando que tenía una pierna prácticamente atrapada en el césped ondulante. El sendero flotaba sobre la verde hierba del mismo modo que la espuma sobre las olas. Hesha aterrizó sobre un pie y se alejó del esponjoso pantano, encaramándose a una plataforma de hormigón. Dos esculturas le flanqueaban: la silueta de un hombre y el bloque de metal del que la había tallado el artista. Una parte de su mente reconoció la imagen de la sombra de la explosión de Hiroshima; sin embargo, la mayor parte de su cerebro estaba concentrada en la siguiente estructura sólida alineada a la torre: un objeto alto, con diversas hileras, cuyo significado ni siquiera podía imaginar. Estaba lo bastante cerca como para alcanzarlo, siempre y cuando pudiera confiar en poner un pie sobre la pizarra para coger impulso. La tierra se alzaba como una ola... una baldosa corría por la cima y Hesha se abalanzó hasta ella, saltó y se encontró en la parte superior de una fuente de piedra sin agua. El sol le miraba burlón y él hizo una mueca en respuesta a su feo rostro. La extraña estatua estaba cubierta por pequeñas protuberancias en forma de anémona que se convirtieron en excelentes asideros. El Setita no estaba seguro de a qué se estaba sujetando, pero consiguió mantener el equilibrio, encaramarse un poco más y es-cudriñar el ondulante jardín en busca de otra zona estable que estuviera de camino hacia su objetivo.




      A su alrededor, las colinas se abalanzaban hacia él. Si iba a saltar, tendría que ser...




      Los músculos del cuello de Hesha se crisparon como si alguien le estuviera observando. Se giró y, por primera vez, tuvo una buena perspectiva de su perseguidor.




      No... Los ojos del Setita se abrieron de par en par por la consternación. Aquel hombre, tan flaco como una cerilla, era la criatura a la que había dejado en letargo en las montañas. Era el Cainita que había poseído el Ojo antes que él. No era un antiguo ni un Tzimisce... aquella criatura había sido tan débil que un simple mortal le había arrebatado el Ojo. Tendría que haber permanecido inconsciente durante años. Debería haber quedado atrapada entre las rocas que se desmoronaron...




      Hesha intentó olvidarse de todo lo que “debería” haber sucedido. Las olas de tierra le estaban encerrando y en cualquier momento sería engullido, apaleado o aplastado. Hesha se lanzó desde el borde del grotesco sol. Sus manos se convirtieron en largas garras y las arqueó, preparado para clavarlas en el corazón del extraño. Unos colmillos como agujas se deslizaron por sus finas encías grises. La lengua del Setita se transformó en un látigo delgado, bífido y afilado, que se enrolló para golpear a su atacante. Su cuerpo alargado y serpentino se unió y se equilibró para el impacto. La larga gabardina revoloteaba y crujía como una bandera ondeada por fuertes vientos y todo lo que llevaba Hesha se movió con él... incluso el peso del Ojo... durante el eterno segundo que transcurrió antes de que diera alcance a su presa.




      Hesha aterrizó pesadamente. Sus garras desgarraron la cavidad del pecho de su adversario; las costillas del hombre se convirtieron en algo mejor que una escalera, y sus piernas encrespadas encontraron apoyo en una rodilla doblada. La lengua de la serpiente asomó para cortar la única córnea que le quedaba al Cainita. El saco donde guardaba el Ojo golpeó con fuerza la espalda de Hesha y la gabardina se arremolinó con alevosía alrededor de sus espinillas.




      El hombre flaco se tambaleó.




      Hesha dejó que el impulso los hiciera rodar a ambos por el césped (que de repente era estable, liso, inmóvil) y le dio un golpe y un empujón adicional con la parte izquierda de su cuerpo, para asegurarse de que aterrizaría sobre su víctima. Sintió que su rostro se combaba mientras una de las garras del Cainita le desgarraba un músculo sobre el pómulo, que empezó a curarse inmediatamente. El arañazo no había sido provocado por ningún poder oculto. Extrajo la mano derecha del pecho de la criatura, extendió los dedos al máximo y estiró con fuerza del abdomen y los intestinos indefensos. Sus atrofiados órganos asomaron por sus heridas y, allí donde se unieron las cinco pequeñas guadañas para seccionar el cuerpo, cayeron grandes trozos de carne muerta. Mantuvo la mano izquierda firmemente acuñada entre las tablillas de la caja torácica y retorció sus garras para asegurarse de que nada podría curarlo.
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